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P o r  elegante y corriente 
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SUM ARIO:

GRABADOS: Cóusiiles, el de Francíti, Mr. O]). Nodot, por Arís- 
tegiii;—liocuordus de los bureos riiso.s;—Atuiticio.s de Moda, 
por Villar.

TEXTO: M a n i i . i l l .v , ¡xír P, Groizárd;—U u a d r i t o s  E í l i i ' i n o s  

(quinto), por Tabn-liúti;—M i b a t a , por Ese;—S i l u e t a s  L i ­

t e r a r i a s , por Abelardo Barreal;—...Los p e r r o s  c o n  L o n g a ­

n i z a , por Nemo;—C i n e g é t i c a  F e m h n i n a , jior OHcduipíii;— 
C u E S T K j N  U E  m e t a l , por Perengano;—P o t -p u r k i ; — A n u n c í o s .

M A N IL IL L A

C uandü apareció  el M a n i l .a  A l e g r e , el público de F il i­
pinas se sorprendió, no sé si ag radab le  ó desagradablem ente- 
Ei hecho es que td sem anario aún tiene vida, sin em bargo 
de que un periódico apostó, con el m ejor deseo, á que no 
llegábamos á los seis meses.

La litografía no tenía aquí grandes aplicaciones. T arje tas  y 
eticiuetaspara las fábricas de cigarrillos... E sto  era todo lo i[iie 
generalm ente ¡irodiictan ios establecim ientos litográficos.

í’or eso la a[)aricióa del M anil .̂ , con los re tra tos p a rec i­
dísim os que hace A rístegiii, y con los chispeante.s dibujos 
de V illar, produjo, como no podía menos, algún entusias_ 
rno en el público culto de la capital de este archip iélago  _

T a n  excelente fué Ih acogida que dispensaron ú este p e ­
riódico, que-, á  los pocos meses de su publicación, honraron 
sus páginas, con ocasión de un triste suceso m uchas person as 
que se distinguen en M anila trabajando  en ciencias, a rtes, 
literatura y adm inistración.

Singapore, H ong-kong, B atavia y casi todas las [joblacio. 
nes que nos rodean , más adelantadas quizá que M anila en 
diversos órdenes de cosas, no  tienen un periódico que in ­
dique la cultura artística que el M anila  A l e g r e  representa  
de la población que le sostiene

Al principio hasta los m ás ilusos y los entusiastas más 
grandes, tem ían que el M a n il a  A l eg r e  muriese por falta de  
material. Este tem or, fundado en la carencia de sucesos 
que obliga á que en esta capital vivamos la más ino 
nótona de las v idas, se fué desvaneciendo p iu la tin  ám ente, al 
ver que el M anila  aparecía con perfecta puntualidad  y que 
vencía todos los obstáculos, el de la censura prévia inclusive.

E l M a n il a  ha entrado  en el tercer año de su pu­
blicación. y durante  este periodo de tiem po— lo decim os 
con legítim o orgullo,— todo cuanto en sus colum nas han 
visto los lectores, malo ó bueno, ha sido hecho en casa.— 
N o insertam os, al igual de otros periódicos, las p ro d u cc io ­
nes de  E. de  Palacio , Clarín, Mazas, E scalante y d<‘más 
notables escritores. L a  tije ra  está desterrada de la redac­
ción  del M a nila  A l e g r e .

Pero  en cam bio nos ha cabido la honra de que un oficial 
de la m arina rusa, M r. Ignatius, segundo dei Vestnik, no 
haya tenido á  m enos d ibujar para  el M a n il a . L a preciosa 
m arina que publicam os hoy, es suficiente para que los 
lectores aprécien las cualidades de M r. Ignatius, y p a ra  
que nos enorgullezcam os contando entre nuestros co labo ra­
dores al distinguido m arino ruso.

.Algunas m uchachas de las que pican más a lto  en M a­
nila, estuvieron, hace unos días en el acorazado ruso y 
fuei'on obsequiadas con esplendidez por los jefes y  oficia­
les del buque.

Para agradar á  tan  lindas curiosas, la música de la nave 
tocó  varias piezas rusas, de tan  buén com pás para  el baile 
com o las polcas españolas y francesas.

Un jóven oficial asegura que las españolas no  necesitan 
hab lar ruso n i francés, para hacerse com prender de tos 
hom bres. Los ojos de nuestras com patriotas dicen m ás, 
según  el galante jóven, de lo que es indispensable p a ra  
que quien los m ire no pueda olvidar su mudo y encan tador 
lenguaje.

Ellos por regla general se hacen entender de las m u- 
jeres de todos los países.

Donde no llega su boca, iiablando ruso, llegan sus boca­
mangas, pregonando su posición _r su sueldo ..,.

-\nuncin ita  Silini vió lleno el tea tro  de T 'o'ido la noche 
de su bcneficii), en la cual se c in tó  E l  B arbero .

.-Vuiique la partitu ra  de  Rossini no alcanzó in te rp re ta ­
ción brillante, la Silini fué obsequiada, en diversas o ca­
siones, coQ aplausos y flores.

H izo una Uusina muy graciosa y lució un precioso tra je  
de maja.

Y aquí pongo punto, porque ya le echaron á la es­
cena bastantes flores de verdad, y no necesita  que yo le 
d iga  desde este sitio estas flores, inodor.as y pálidas, por 
sor mías.

P e d r o  G r o iz á r d .

CUADRITOS F IL IP IN O S
\ '

— lOy, cochero!... ¿alquilas?.
— M asiado piojos aquel caballos para cam inar.
— No im porta; es sólo para  llevar...
— Usté cuidado, señor.
— Pica, pues... Á  la lOrmita.
— Yo sabe, señor.
(-Andante con acom pañam iento de latigazos y ch illidos).

H:
* *

— ¿Qué cosa, cochero?
—N ad a, señor.
— Entonces ¿porqué te paras, imbecil?
— Así mismo parado, señor, porque no  puedo más 

cam inar.
— Pero ¿porqué?, te pregunto .
— Poique pudo reven tar aquel tiran te  de silla.
— Arréglale m adalt y p ica ¿ang?
— E ntiende bueno, señor.
(Compás de espera, y  retardando).

Hs

— ¿Otra parada? ¿pero qué te ocurre?
— A quel V eterana que m anda encender con m is paroles. 
— E nciende de una vez, con mil y más, y  sigue.
— N o puede, señor.
— ¿Cómo qne no  puedes?
— Así tam bién, no puede más, señor.
— Pues ¿qué te falta, liombre?... A caba.
— No hay más cand ila  para puede pone.
— Tom a m edio real y cóm pralas en el chino; dam e 

esas riendas y... sulung.
— T iene  falta todavía para  sacafusgos.
— Ahí tienes dos cuartos m ás para  ellos; pera ven 

pronto ¡ang!
(liargo sin final).

*
# *

— Para de silla: ¡oy! ¡de silla! paraaá.! Cuidado con esa  
zanja!... A nim al ¿no te lo decía?

— Pude topar  no  mas con este pono  de cañas.
— El haber topado contigo si que ha sido mi m ayor 

desgracia. Tom a y larga.
— D ale usté conm igo para buyo...
—^Como no te dé ...ü  A nda al infierno, tulisán.
(Kondó final).

T abe- L ió n .

M I BATA

Yo tengo un bula iqué bata! 
tan negro como ol carbón, 
tan malo como el demonio, 
tan holgazán como yo, 
tan .súcio como las calle.s 
de esta culta población,

cuando hay, por quo lluevo, barro, 
cuando hay polvo, porque hay sol; 
tan dejado como un puente 
que don Justo proyectó, 
tan oscuro, cual calleja 
que sólo un farol

III
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luciendo desdo las  oinco 
p o r  gracia d e  Morelló; 
tan  p esado  cnal las  o b ras  
del o a c ie íite  Malecón, 
y tim Util, casi ca.si, 
com o  e l p r im e r  lie g id o r .

Yo le llamo y  no despierta 
basta que achiclmrra el sol..,
¡y oso q u e  se  acuesta el mozo 
cuando tocan ia oraciónl...
I jc mando y no me obedece, 
me obedece y  es peor 
porque .si pido las hota.s 
trae un chino cargador 
y si le envío por agua 
marida qiio traigan la unción.

No hace nada de provecho, 
miente de un modo feroz, 
y si alguna vez le ]n‘go

por tunanteó por ladrón, 
al darle dos bofetadas 
me hago yo daño, y el no.
Todos los que rae conocen 
me suplican por favor 
que despida ií ese muchacho 
malo y  pillo cual no hay dos.

—¿Paraqué le qiiiwc.s?--dicen...
—/.Para qué?—resjiondo yo: 

para mandarle cn.seguida 
á  E.simña á  la Exposición.

—¿Croes tú  que lian depr’emiarlo? 
— ¡Qué han do premiarlo, por Dios! 
-A quien, por sn gran paciencia, 
darán un premio do honor, 
es al que le tiene nn año 
dándolé sueldo y  arroz 
sin llevarle al cuartelillo 
y sin romperle un alón,.

ESE.

SILU ET A S L IT E R A R IA S

CI.AIUX.
J

Decía un  poeta  muy malo, discurrioni.Io con Voltaire:
—La n a tn ra lo za .e s  un  m anto  de perlas....
Y él, Voltaire, contestó:
— La naturaleza, señor mío. es.... ¡la naturaleza!
t 'laríu , el crítico por excelencia de la época, hub ie ra  dicho 

lo mismo.—¡Qué perlas ni qué ocho cuartos! De.sde qne es 
u n a  verdad  como nn templo aquello de (jue el Arte apres 
vatiire  es el Arte puro  y único, libre de colgajos y cas­
cabeles, el h inchado lirismo de nuestros poetas llorones se 
li:i puesto  perdido.

— ¡Oh, quó tiem pos ta n  prosaicos;—dicen algunos de ellos 
todavía, ruando  se contem plan solos y  sienten en lo más 
delicado de la propia  honril la  el eco cxa.sperante de la 
carcajada del ridículo.

Lirismo, lirismo puro. R es to  de un  argum ento dislocado 
<pie si h a  hecho efecto algún día, á  m ediados del siglo, 
pongo por caso, hoy  en cámbio no hace otra  cosa que 
excitar la  h ilaridad  de las gentes.

Los tiem pos m odernos son iguales que los tiemiios a n ­
tiguos y  no h ay  tal prosaism o c u e l lo s  ni puede liaberlo, y 
aunque lo hubiera, sería u n a  disculpa bién necia por su 
]>arte el decirlo, pues en  vez de a tenuar su  delito, no h a ­
rían  otra cosa qne acrecentarle y dar  m ayor am plitud  al 
abism o que m edia entre  su  porsonalidail literaria y la  litera­
tu ra  de los tiempos.... ¡Oh! -Aún respiran más oxígeno poé- 
tico-Hrico ó lírico—poético d«>l que es de menestf-r p a ra  el 
uso  coiniín de cada hijo do vecino.

:i: *

Eli és ta  generación artística de nuestros dia.s no caben las 
m onstruosidades literarias qne distinguieron tanto  á  la época 
<lel romanticismo. H oy el escritor y el poe ta  van con la 
corriente  de la moda, no llevan melena, se lian hum anizado 
en  íin; y  esto es u n a  gran  victoria, dígase lo que se qu iera’ 
po rque  sin pizca de melena, n i otro tan to  así de celages dil 
vinos, son tan  buenos y  mejores, que aijuellos otros que, en  
no muy lejanos días, andaban  muertos de ham bre po r  eso.s 
m undos  de Diós, con tam añas  cabelleras sucias, cantándole al 
lucero del alba y con la carabina siempre al hombro;—esto 
e.s, con la  lira.

— Aquellos fueron [unos locos inofen.^ivos;—me decía mi 
bnén  amigo Conicnge, ruando  no era  todavía d iputado á 
Cortes y tr inaba  contra toila.s la.s institucione.s desde las 
barr icadas  de FA Progreso.

Ri. unos locos inofensivog; pero merecen anatem a, porque 
lian  desacreditado la clase. ¡Y tanto! H as ta  en  las últimas 
capas sociales, que divía Cheste, quedan aún  resabios de este 
descrédito.

Sea usted  un poeta  hecho y derecho, cante  usted  mejor 
que el ruiseñor de la  selva y  vaya y digá,selo á  cualquier 
vecino pacífico ilel barrio. Contestación al canto:

P rim ero  le dirigirá á  nsted nna  m irada recelo,sa, y .si com­
prende  qne es usted «iv pobre diablo, soltará el trapo  á 
re ír  con toda  su alma.

Yo mismo, que tam bién  b e  tenido, anuque me esté mal 
el decirlo, mis piijitos de poeta  lírico (I), eché á  correr, todo 
asustado, un d ía  que vi á  Peril lán  y Biixó dirigirse hácia 
m í con ánim o de trab a r  conversación.

E n  mi caso cualquiera hubiera tom ado á  Perillán (excelente 
amigo y excelente persona), por uu escapado de presidio. 
Que su  b o n d ad  m e lo perdone; pero  yo uo puedo menos 
de decirlo, parod iando  u n a  frase qne sirvió de título á  una  
de las comedias más notables del teatro  francés:—¡Perillán 
es el hombro m ás feo <lel mundo!.

*■ *
Todo este preám bulo  no viene al caso; ya lo sé; pero 

ten iendo  el propósito de h a b la r  de Clarín, no os posible 
dejar do decir de un modo ú otro algo de lo qne he  dicho. 
Porque Clarín h a  sido el Juvenal, si vale el símil, de los ú l­
timos poetastros lacrimosos que nos quedaron / l e  aquella 
rem esa aparatosa del año 50.

E l  malogrado y nunca  bién sentido Revill a  empezó á  rom ­
p e r  el fuego con gran éxito; mas uo  dejó la obra  term inada. 
Si detrás de él no acierta á  venir  Leopoldo Alas, ó Clarín, 
que es lo mismo, á  estas horas  ya estaríam os nadando  otra 
vez en nn m ar de metáfora.s rim bom bantes. P ero  vino Clarín, 
el Mesías de la  li tera tu ra  española  contemporánea, y con 
m edia doceiiiía de palos, acabó de u n a  vez p a r a  siempre con 
to d as  esas zarandajas.

Ru p lum a docta  y retozona á un  t ie m p o  mismo, escribe 
con t in ta  envenenada, cuando hace víctima, de ,sus pun tos  á  
cualesquiera de esos pobrete.s ijiie se dedican  ai cultivo de la 
G a y a  ciencia, con el mismo criterio (¡ue .seguirían p a ra  cul­
tivar  la  siem bra de los melones.

A su m irada penetrante, como la de un inspector de poli­
cía, no se escaparon nunca lo.s más im perceptib les defectos. 
Clarín tiene carne, de l i te ra to  y es crítico jior intención y  
escritor por necesidad. «Para esc) se íiace,— según h a  dicho 
él mi.smo, hab lando  <lc Luis T abeada  y poniéndole en 
paragón con cierto ilustre gallego, que en la  actualidad 
rep resen ta  el papel de I). Zoilo dentro de la  Izquierda;—hay 
quien viene al m undo  p a ra  cargar con todo el peso  de u n a  
cartera, como h ay  quien viene para  cargar con n n a  cuba.» 
Él, C’laríii, ha nacido p a r a  crítico, h  cual que no le envidio 
el peso.

Eué tan to  y ta n  grande el efecto que produgeron siem pre 
sus frases cortadas y .sus sátiras  inci.sivas en  el ánimo de 
todo el m undo y m u y  especialm ente en el de los interesados, 
que m uchos de estos, cas i  todos h an  colgado ya la carabina 
por siempre jamás.

Amén.
XJn día, u n  d iputado famoso imaginó la  .seductora idea de 

hacei-se inm ortal con un tomo de versos, y ,sin encomeniíarse 
a  Dios ni al diablo lo.s publica, prt‘codí<los <!(• uu prólogo 
no recuerdo de quién.

H as ta  aquí todo fué á mai-avilla; pero á  los ¡loco.s días le 
sale Clarín al encuentro desile las columna,s del M adrid  Có­
mico y  lo ¡suelta este palo de ciego: «Eh, caballero, si es como 
broma, paso; pero lo quo es como poeta, ¡yo le echaría á  usted  
de la  república.»

Desde entónces el escritor no volvió á las andadas, qne 
yo sepa.

A bkí.ardo B arreai-

,LOS PERRO S CON LO N G A N IZA

A penas  pisó las em polvadas  calles de .Manila, le faltó 
t iem po  para  p reg u n ta r  po r  mi.

E n seg u id a  halló qu ien  le d ijo  las señas  d e  mi casa... 
Muclios se b r in d a ro n  á  acom pañarle , casi todos m e cono­
cían, y no pocos er.in am igos míos. E s ta  p o p u la r id a d  no 
t iene  n a d a  de ch o ca n te  eu M a n ila . . .  ¿-\caso hice yo algo 
que  m erezca  la  pena?... N .ida ten ía  (¡ue m e  h ic iera  n o ta ­
ble... ;ni s iqu ie ra  calesa, n i ciirsi.s r iendas encaruadiis  pura 
guiar un  m a l penco!. . .

C uando  p asa ron  lo.s p rim eros  m om entos, y con ellos el 
en tusiasm o que  p ro d u ce  la v is ta  d e  un querido  com pañero  
d e  colegio, á  quien ja m ás  se espera  ver  en  éstas tierras ,' 
refugio  d e  desd ichados  y d e  a rrepen t idos ,  Luís  sufrió u n  
de ten ido  in terrogatorio .
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— ¿Qué ta l tu familia?

í
• i
í¡

ü

. . . .

I

Bién. Mi padre  con tinúa ocupando buenos puestos y 
g an an d o  mucho dinero.

— <A qué, pues, se debe tu vonida á Manila?
le n g o  ganas de  traba jar, soy joven  y creo que aquí 

p o d ré  hacer fortuna con m ás facilid.ad y lapidez que en 
Euro])a.

— ¿Q ué destino traes}
— Ninguno....
—  ¿Vienes, pues, á lo que saiga?

No; tengo mi título de  doctor en m edicina, y m e 
acom pañan buenas cartas de recom endación...

— ¿iVada más?
— ¿Te parece poco?
— No; pero,... vuélvete á España cu el mismo barco (¡ue 

te  trajo  anteayer!...

Luís, á este inesperado con-sejo mío, contestó retroce­
d ien d o  dos pasos y abriendo desm esuradam ente los ojos 
y la boca... M e m iró con extraña fijeza y por la expre. 
sióii de su cara sospeché que Luis, mi mejor amigo de la 
in ftn ria , dudaba de la lealtad de inis palabras.

Pero yo llevaba tres añí>.s eu l-Uipinas y no me tom é el 
trabrq'n de explicarle las razones qúc pusieron en mis la­
bios ol consejo de que regresase á Europa.

l'U'an, [)or o tra  parte, tales y  de naturaleza tan extraña, 
que no las quise exponer, tem eroso de que Luís me creyera 
loco, ó in teresado en su salida de M anila.

M e encojí, pues, de hom bros y  dejé que los sucesos, con- 
n iás elocuencia, le enseñaran lo que dichu pm- m í le hu­
b ie se  hecho dudar de mis intenciones...

H ace tre in ta  años bastaba llegar á M anila con la cara 
b lanca  y con ganas de trabajar, para  que la fortuna se r in ­
diese á los piés del español.

'Podo era créd ito , protección, sobra de dinero, fa lta d o  
brazos y  m ás aún de  cabezas; todo e ra  p létora de con­
fianza, de seguridad, de com pañerism o,— U n pan muy gnande 
y  pocos á com er de  él, no  tenían m ás que presentarse  p a ra  
(pu 'dar ahitos.

A hora.. .

A hora viene un barco  cada mes, trayendo doscientos pa­
sajeros listos y tontos, jóvenes y  viejos, trabajadores y ho l­
gazanes.... y to rna  á E spaña con cincuenta.

H oy no nos conocem os más (pie para luchar por el pan 
d e  cada día.

H oy  para cada colocación hay una vein tena de hom ­
b re s  capaces de  desenipefiaria digní.simaraente; hoy las ne­
cesidades se han centup licado ...; hoy no se vé una pieza 
de  oro, y  eso que la Casa de la M oneda trabaja cuando 
puede, para acuñar pesetas y m edias pesetas!...

Luís fue correctam ente recibido en sociedad. El nom ­
b re  y la posición de su padre y íus cartas de recom endación
tlue le acom pañaron durante el viaje, le a lirieron todas 
las puertas.

Se hizo anunciar como médico, y de su profesión no 
ob tuvo  resultados pecuniarios suficientes para  pagar el im ­
po rte  de los anuncios...

¿Como h .b ía n  de  llam ar á Luís, .si hay en M .n ila  mé- 
d ico  que cobra cuatro reales por visita..,, de.spués de a l­
gunos años de e jercer Ja profesión?

iaiis  pasó seis meses en h lan ü a.... ¡Los suficientes para 
convencerse de lo difícil que e.s ganar un peso!

D ispuso, pues, el viaje y á los pocos días se em barcaba 
p a ra  Europa, ten iendo qne vender, para pagar pe<iueñas 
deudas, algunos cajones de aparatos científicos.

Yo le acom pañé al Is la  de...

— T  pasa lo m is m o ,-m e  p re g iin t .b a ,-á lo .s a l)o g a d o s  á
Jos com erciantes y á los que ejercen otras profesiones?’.. 

— Exactam ente lo mismo; y si io dudas e.sciicha; Ya

sabes que aquí no  hay prensa, ni política, ni literatura, ni 
nada de lo que puede alim entar un  periódico: pues bién, 
aquí que no hay eso ¡hay periodistas! ¡y muchos!... ¡y 
génios!...

— Y ¿ganan?...
— Cá, hom bre, poco ó nada... ¡Si hay periódico que se 

hace en familia!.,,
—¿V porqué, entónces, llevan aquí años y  años los que 

me aconsejaron la marcha?
¡Ay, am igo!... Porque no todos tienen  como tú  un 

padre rico; porque el pasaje cuesta bastan te  dinero y 
parque m uy pocos tienen cajones de instrum entos c ien ­
tíficos que m alvender en un m om ento do apuro.

. N e m o

CINEGETICA FE M E N IN A

'fam bién  las mugeres cazan.
Y lo hacen con ta l hab ilidad  que, á su lado, son nada 

los críticos en paítales, ó las proezas de D iana, la diosa 
cazadora.

V erdad  es que las arm as de la m uger son terribles.
L a  belleza y la coquetería.
Los tiros de estas cazadoras son certeros y  dirijidos al cora, 

z o n d e lo s  mortales, ó de los inm ortales,— pues escritor hay 
que piensa, ¡vaya p iensa!  haber llegado á la inm ortalidad, 
cazando tím idos gazapos, ’

E n tre  unos y  otros, esto es, en tre  los m ortales y desen­
gañados, existe -Sólo una diferencia:

Los prim eros suelen m orir de am or, y  lo.s úlLirnos viven 
en, de. con, p o r  la  tontería.

Es decir son tontos de capirote y  hasta  con caperuza.
Por lo dem ás bién; de ellos nada  tenem os que decir. 
Seria darles m ás im portancia de la que sueñan tener.
Y la verdad  no la m erecen, ¡qué han de merecer! 

¡¡¡Inocentes!!!
¡ü

:l:

L a n iña  á  quien acom paña una y a y a  tagala  que nada 
vé y  menos entiende, es cazadora.

Con la sencillez propia de sus pocos años, lanza á cuan­
tos á su lado pasan, miradas anfibológicas ó de doble sen ­
tido, m iradas que lo mismo pueden significar cómeme quo 
cómo te comería'....

E sta es la caza de ojeo, ó con taleguilla.
L a jóven  lije ra ,m a s que zon  peso, que detrás d é la s  corri­

das persianas, atisba la ocasión de largar la expresiva carta  
al encorsetado galán, burlando la vigilancia de  una m am á 
celosa, con fundam ento ó sin él. caza d  la  espera.

La coqueta que con sus dengues y  visajes, procura llam ar 
la atención del pacífico transeúnte  ó trashum ante, pues de 
am bos m odos puede decirse, po r m ás que haya quien lo 
critujue, caza á  tenazón.

L a  casadita sensible, que sonríe á  los am igos de su víc­
tima, los recibe en las ausencias de esta, y adm ite obsequios 
siquiera sean colectivos, ó de entre-dos, es cazadora de 
ocasión ó de lo que se pesca.

L a  inconsolable viuda, que con lágrim as en los ojos y 
luto en las vestiduras, busca lenitivo á sus pesares y el 
olvido del en las fr.ises cariños is de uii visitante
consuetudinario que será, caza con reclamo desde e l puesto.

Suegra que con sus bm idades de p erro  pachón, procura 
engañar al confiado novio, dejándole entrever felicidades 
futuras, que se habrán de convei-tir en am argos desen­
gaños caza con alimaña.

Y en fin, hasta la anciana beata  de escapulario  en 
pecho, y rosario pendiente, caza con m otetes y letanías, 
á  algún santurrón solapado que, se deja  co jer en la 
ballesta de sus oraciones.

N ada digo de las cazadoras con tramp.y, por m> m olestarte. 
Mas sentado queda, ó de pie, si así más te ¡ilace, que 

todas cazan.
Que; el hom bre es siem pre el blanco dr  sus disparos.
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H u y e  pues d e  d ía s ,  querido  lector, com o dol ángel caído, 
;pues son  s iem pre  n u e s t ra  perd ic ión ,

Y sin em bargo ...  las am am os  tanto!
Ingratas! y q u é  poco lo m erecen!...
P e ro  d e  ello, só lo  n o so tro s  som os los culpables.
A sí ni m onos lo cree d  q u e  es u n a  d e  sus víctimas.

C a c h u p í n .

CUESTIÓN DE M ETA L

N o asustarse, caba lle ro s!   N o  c rean  q u e  voy á  d a r le s
un  sab lazo  litera r io .

Y no  lo hago  [lorquo me sospecho q u e  h ab r ía  de  ser 
im productivo...  ¡Bonitos es tán  los t iem pos p a ra  d a r  dinero! 
S ob re  to d o  desde  que  los pesos han  d ad o  en  la m an ía  de 
m archarse  á  v e ran ea r  á  o tros  paises.

Mi ob je to  es dem ostra r  á  ustedes que  los m etales  (de 
cua lqu ier  d a s e  que  sean) no  han servido n u n c a  p a ra  nad a  
bueno.

P o r  4o m e n o s  así m e lo  p a re c e .......
Y si n o ,  veam os las ap licac iones q u e  yo recuerdo:
L a  prim ora q u e  se m e ocurre  es la d e  la fab ricac ión  

de  arm as, la p lum a inclusive.
M e parece  que  no es necesario  m uclio esfuerzo p a ra  c o m ­

p re n d e r  lo abo rrec ib le  que  tal ap licac ión  deb e  ser.
Sobre  todo  p a ra  mí, tan  aficionado á  la paz ,que  ni aiín 

d e  apellido  soy guerrero .
'I.'ambién se aplica  el metal á  la cons trucc ión  de  m á ­

quinas, des tinadas  todas  ellas a l t r a b a jo . . .  ¡Qué horror 
lectores!

Con metal se cons truyen  las cerraduras  de seguridad .
Q u e  sólo nos  p ropo rc ionan  la  de  ser  ro b ad o s  en  cuan to  

nos descuidem os, es decir, el que  te n g a  algo robab le .. .  
que  lo q u e  es yo .......

Pues, ¿y las p lanchas  d e  hierro  galvanizado, co n  q u e ,  á  
m a n e ra  d e  gorro  de  d o rm ir ,  es tán  cub ie r tas  m uchas c a ­
sas d e  M anila? ......

¡Invención m ás  pereg rina!  D e  seguro  que  se le ocurrió  
á  a lgún m éd ico  q u e  no  te n ía  visitas.

Porque  e l q u e  qu ie ra  ponerse  enferm o n o  tien e  más 
q u e  irse á  vivir á  u n a  casa  con  ch ich o n era  m etálica , y 
lo consigue... ¡V aya  si lo  consigue!...

.•Y el m etal acu ñ ad o  eu form a de  m oneda?   E se  me
es an tipá tico  po r  el pisto q u e  se d á  ¡A penas le conozco!

Pero  en  cam b io  detesto  al de  las cam p an as  que  con 
sus estridentes  vibraciones son capaces  d e  volver sordo  á 
cualquiera .

Y el m e ta l   de voz d e  mi suegra.
Y el d e  mis ingleses, que  m e  cáusa e spau to  indescrip tib le ,  

pe ro  que  tú  lector, si los tienes ,  compi-enderás fácilm ente.
P o r  último, á  tan to  llega m i prevención , que  voy á  m u­

d a rm e  d e  casa  tan  sólo p o rq u e  el p e rro  de mis vecinos 
se l lam a acero, y com o es algo teniente, t ien en  q u e  alzar 
m ucho  la voz p a ra  l lam arle ...........

A h!.. .  se m e  olvidaba...  E n  m edio  de  tan to s  aborrecidos 
metales, h ay  u no  á  quien  profeso v e rd ad e ro  afecto .

Al de los r a i l s -d e l  t ram v ia  de  Sam paioc.

T a n to  es así, que  ha  pocos días, no  te n ien d o  n in g ú n  
recu e rd o  que  darle ,..  ;.á q u e  no  se figuran u s tedes  lo q u e  
le dejé?

Pues, u n a  rueda  d e  carruage!...
P e r e n g a n o .

POT-POURRI

Proyectos que realizará un breve el Municipio:
E l  de reconatrncción de im puen te  en  Sampaioc;
E l de sustitución del puen te  del Cármen, en  la  calzada de 

San Sebastián, por una  alcantarilla.
No son pocos.
¡Comparados con los proyectos que no realiza, 

e l A yuntam iento 
• de esta ciudad 
dá pruebas sin cuento 
de actividad!..

VS/ ^
L a Gaceta publica u n a  relación de chinos deudores a  los 

fondos locales de la  provincia de Batangas.
Pero  ¿hay quien cree que se van  á  p resen ta r  los chinos 

á  pagar  las contribuciones?
Lo que creen más de cinco, tra tándose de cele.stes, es que 

con el actual sistem a llegaremos
á  darles dinero encima 

• pava sus contribuciones,
ú esos chinos mamelones....
(¡Segtln lo que se les mima!)

Jxio eu  E l Comercio del sábado:
«Un vecino cometió la im prudencia de dormir con laS 

ventanas abiertas, y es ta  m añana  se encontró cou qne hab ía  
dormido con u n a  porción de langostas.»

H a y  langostas que son u n a  verdadera  plaga.
P a ra  esas es inútil cerrar las ventanas.
Se m eten po r  la  puerta.
Y, al contrario de lo que hicieron con el vecino de Sam ­

paioc, no dejan  dorm ir a l que atacan.
A es ta  clase de langostas pertenecen los cobradores.

(Y otras gentes que yo sé 
Pero que uo  te  diré.)

« *
E n  llocos N orte se está construyendo una  plaza de toros, 

p a ra  la  fiesta qne tend rá  lugar los días 9 y 10  de este  mes. 
Y  de escuelas ¿qué ta l es tán  ustedes?

Porque s i—lo que sería rar-o en  F ilip inas—estuvieran mal, 
el Sr. Millán, que lo hace bién, no consentiría que se cons­
truyeran  plazas de toros.

A no ser que quieran dedicar los n iños á  la  taurom aquia .. .
O que sea una  plaza de papel, para  correr toros cou joroba.

>1'iÜ
Se h a  conferido á  trece chinos los cargos de tenientes m a ­

yores de los distritos de Manila.
Los periódicos publican los nom bres de los nuevos 

ten ien tes adornándoles con un  don por coleta.
Ya tiene usté  á  trece chinos hecho.s casi personas .

Y” asegura don Joaquín, 
que han  ganado posício'n 
no por méritos del dÍ7i 
sino por obra  del don.

I m p .  d e  S t a .  C r u * .  C a r r i e d o ,  s o .

a n u n c i o s
LO S C A T A L A N E S

9 — K S C O l.T A — 9 
Excelente surtido  en géneros de punto. 

—IVÍantelería. — Cortinajes. — Lanas para  
trajes de caballero.—Sedas y  rasos, labra­
dos y lisos—Médias p a ra  señoras.— Corsés. 

E  infinidad de objetos.
Echevarría, Ferez y  Comp.

C E R R A JE R ÍA
de

L R A N C ISC O  C A M P Á v  C.^
Carriedo, 10, letra A .

Se hacen y colocan para-rayos y toda 
clase óe obras de cerretería y cerrajería. 
Surtido general de cerradiiras y demás 
artículos pertenecientes del ramo.

i B s : P 2 A . n N r o i - i ^
Escolta, 6, (esquina al Fiiente de España).

Confección especial de to d a  clase de sombreros con arreglo á  los últimos figurines. 
Efectos militares p a ra  loa diferentes Cuerpos del E jército  y Armada; Calzado de las
mejores fábricas de Europa.

Composturas y arreglos de Sombreros, con la  mayor p rontitud  y  esmero.

Y  I L L A  D E  ^ j V l A D R l D  

Í 2 — Escolla— 1 2

Gran surtido de calzado de 
Europa, cristalería, loza, porce­
lana, cubiertos de metal blanco, 
cuchil-os de acero de una pieza  
y surtido general de artículos de 
bazar— Précios equitativos y sin- 
competencia.
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A N U N C I O S  DE MODA

fT
Uno de estos dias se abrirá el 

Café del Becreo en la proíongaeión 
de la callo de S. Jacinto. Es preciso 
qne vean Vds. lo que es ese café y 
porque han de quedar satisfechos.

Los Catalanes reciben de 
París lo mejor, lo más bai'ato 

y  lo más elegante 
quo allí llama la aten­
ción.

Conviene que no lo 
olviden ustedes, por 
la cuenta que les 
tiene.

Eu la Gonñtería Española  en- 
contra'-áQ dáíicado' dulf y toda 
clase de e.tquisitas past..

Los sorbetes, (que son riqoísi- 
T1103) cuestan á real.

Bisutería, objetos de arte 
ra regalos, preciosos aba-

J  ; 0 S...
íTodo esto, y mucho más, 

3Ddeenla Villade París,) 
£ ? \

-  V >J1

Ya sabe todo Manila 
loade puede encontrarlos, 
mejores sombreros y los' 
zapatos más fuertes.

En casa de Secker y  0.*

ULLMANN acaba de reci­
bir una gran partida de relo­
jes. Los hay de todos pre­
cios y para todos los gastos.

,, -  ̂ cigarri- 
ILos de la I n s u l a k ? 
Pues no necesitas 
decir más .... Eres 
hombre de gusto.

¿Han probado Vdes. los tabacos de L a  
Exportadora?. ¿Sí?... Entónces ¿qué he de 

, decir yo, en su elogio, que no resalte pobre?.

T
El que ‘íjuiera riquísi- 

í»as uvas, que visite La 
Malagueña. También en­
contrará toda clase de co­
mestibles de Europa.

í

En El Arnés, hay mon­
turas, guarniciones y  toda 
clase de arreos para los que 
tengan caballos y dinero.

(En un exámen.)
— ¿̂En qué estrella piensan 

más Jas mugeres de Manila?
—E n L a  E strella  del Norte, 

porque hay allí un gran surtido 
de brillantes y otras piedras 
preciosas.

(Sobresaliente.)

Los calvos no deben a p a ­
rarse. Con usar nn nuevo Tó­
nico para el cabello, hecho ex­
presamente para Filipinas, que 
venden en la Botica inglesa, 
asunto concluido; echaran un 
buen pelo.

El qne lo use. no tenga mTedo 
de quedarse calvo.

e%

¿Dónde se come mejor 
y  más barato?

Indudablemente en el 
Restaurant de la Dulce­
r ía  de París.

[ 4

Hay quo ver los re­
tratos que hace Per- 
tierra de los niños.

iParecen retratos de 
ángeíesd

La entrada es libre y
los precios baratísimos.

Añadiendo que venden 
infinidad de cosas, no 
tengo que decir que me 
refiero al bazar L a  Puer­
ta del Sol.
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